Panorama del Nuevo Testamento

GÁLATAS

Contexto Histórico

Un factor crucial para poder entender correctamente el contenido teológico de los libros del NT es apreciar su contexto histórico. Cuando estudiamos la epístola de Santiago, notamos un hecho importante histórico que un lector moderno suele saltar. Estamos acostumbrados a pensar en la iglesia como mayormente (aunque no exclusivamente) gentil, en vez de judío. Pero durante los primeros 10–15 años de su existencia, la iglesia era predominantemente (aunque no exclusivamente) judía. Los primeros mensajes fueron predicados a judíos. El Mesías que fue anunciado era judío. Esto comenzó a cambiarse en Hechos 8. La puerta a los gentiles se abrió un poco con la predicación en Samaria. En Hechos 10-11, Pedro, bajo instrucciones divinas, abrió totalmente la puerta a los gentiles a través de su ministerio a Cornelio. Pero fue Pablo quien se dedicó a la misión específica de llevar el evangelio “primero al judío, y luego a los gentiles”—a partir de Hechos 13 con su primer viaje misionero. Cuando los gentiles, que no tenían ningún trasfondo de experiencia con el Antiguo Testamento, se hicieron parte de la iglesia, había un gran debate que tenía que resolverse: ¿Cuál es la relación de los gentiles al AT (la única revelación disponible en aquel entonces)? y ¿Qué tienen que hacer para vivir en una manera agradable a Dios? ¿Cuáles leyes tienen que obedecer? ¿Qué ritos deben observar?

Históricamente, para que un gentil se juntara con el pueblo de Dios (Israel), tenía que someterse al proceso entero de proselitismo y observar la ley como todos los judíos (comenzando con la circuncisión). Pero todo esto ya se había cambiado … ¿o no? Este era el debate. Para apreciar la complejidad del asunto, debemos comprender la naturaleza de transición de la obra de Dios en aquel tiempo. Más de un milenio de tradición religiosa se ponía al revés. De hecho, más de un milenio de revelación divina –dada a una sola raza y nación que formaba el pueblo escogido— se revisaba. 

Por supuesto, el AT tenía sus personajes como Melquisedec y Abimelec, Naaman y Nabucodonozor. Pero los gentiles convertidos siempre formaban una minoría en el enfoque judío de la atención y revelación divina. Mientras en el NT, esta proporción y enfoque no solamente se equilibraba, sino que se ponía al revés. Dios dirigía más y más Su atención y revelación a una audiencia internacional. Hasta este punto, el único “instructivo” fue dado para el sistema antiguo. La escritura que explica la inauguración del Pacto Nuevo y la vida bajo este pacto está dirigida a una iglesia en el proceso de nacer. Esto explica lo que encontramos en Gálatas –una respuesta combativa para un debate acerca de la naturaleza del evangelio.

Hechos 13-14 relata el primer viaje misionero de Pablo (c. 46-48 d.C.), que incluyó la región de Galacia (en Asia Menor o el país moderno de Turquía). Hechos 15 relata el concilio de Jerusalén (al final de 49 d.C.), que se reunió específicamente para tratar sobre esta pregunta tan importante. Tomaron una decisión sobre qué tenían que hacer los gentiles para ser aceptados plenamente como iguales en la iglesia. Parece que la epístola de Gálatas fue escrita entre el primer viaje misionero de Pablo y el concilio de Jerusalén —o tal vez durante su primer viaje. No es casualidad que uno de los primeros lugares que Pablo visitó después del concilio de Jerusalén fue Galacia (Hch. 16:4-6a). 

Son muchos los argumentos a favor de esta cronología. Por ejemplo, es importante observar que Pablo no hace ninguna referencia a la decisión del concilio (como Hch. 16:4-6a implica). Una cita de tal decisión hubiera dejado el asunto por decidido definitivamente y hubiera mostrado que la iglesia de Jerusalén —Santiago y Pedro en particular—estaban de acuerdo con Pablo en el asunto que él trata en Gálatas. ¿Exactamente cuáles, entonces, son los asuntos? y ¿qué tienen que ver con los lectores que viven miles de años después? Este es el contexto histórico que hizo necesario la epístola de Gálatas. Este contexto tiene que gobernar nuestro entendimiento de la carta.

Introducción

Gálatas se ha llamado “la Carta Magna de la emancipación espiritual.” Esta epístola, tan combativa, fuerte y urgente, ha tenido una influencia crucial en la historia de la iglesia. Su doctrina formó una piedra angular de la Reformación.  Lutero dijo acerca de la carta: “Estoy casado con ella. Es mi Catalina”—una referencia a su esposa, Catalina von Bora. 

Casi todos, hasta los liberales, aceptan que fue escrita por Pablo. Gálatas es uno de las cartas más autobiográficas de Pablo. De los primeros 35 versículos del libro, 25 hablan del testimonio personal de Pablo. La información que él incluye acerca de sí mismo, la naturaleza de su llamamiento, el origen de su mensaje, la cronología de sus viajes (sobre todo a Jerusalén), nos dan una idea muy clara acerca de los primeros años de este gran apóstol.

Es justo que la primera carta de Pablo deje en claro que la salvación y la santificación vienen sólo por la fe, sin ninguna obra de la ley.

Resumen

Gálatas es un argumento contra un evangelio pervertido (Gá. 1:6-9). La palabra “pervertir” o “perturbar” en 1:7 significa  cambiar de una cosa a otra, o cambiar a la opuesta. ¿Cómo “pervertir” el evangelio a un “evangelio” distinto? (1) Negar los hechos; (2) Dar otras definiciones de los hechos;  (3) Cambiar los hechos; o (4) Añadir a los hechos. Esta última deformación es la que ocupa el tema de Gálatas en particular. 

Pablo describe lo que hicieron los maestros falsos que vinieron de afuera como (a) “fascinar” a los gálatas (3:1; la palabra quiere decir hipnotizarlos para quitar su mirada de Cristo), (b) “tener celo” para apartarles de Cristo para que siguieran a ellos en vez de a Cristo (4:17), y (c) “estorbarles” para no obedecer la verdad (5:7). Pero el problema no es solamente un maestro de afuera.  Pablo teme que algunos de los gálatas mismos se hayan “alejado” de Dios, quien “les llamó por la gracia de Cristo,” para seguir un evangelio completamente diferente —un evangelio solamente de “buenas noticas” de la perspectiva de los que querían alejarles de la fe solamente en Cristo (4:17; 6:12-13). Algunos de los gálatas buscaban la santificación por medio de la ley en vez de por el Espíritu (3:3), guardaban rituales en cuando al tiempo (4:10), deseaban estar bajo la ley (4:21), contemplaban circuncidarse (5:2), intentaban justificarse por la ley y se caían de la gracia (5:4). No negaban el evangelio; añadían a él y así lo convertían en una cosa enteramente distinta.

La amenaza al evangelio es la doctrina del legalismo que los judaizantes enseñaban. La presencia de estos enemigos de la “verdad del evangelio” se ve en toda la epístola. Mirar estas referencias ayuda al lector mantener su enfoque en el mensaje principal y el problema que ocasionó la carta.

· 1:7—“hay algunos que os perturban [distorsionar] el evangelio de Cristo”.

· 2:4—“falsos hermanos”.

· 4:17—“ellos” tienen celo por vosotros, quieren apartaros de nuestro evangelio.

· 5:7—“Quién” os estorbó –una referencia a ellos.

· 5:10—“el que os perturba” llevará la sentencia.

· 5:12—“los que os perturban”; Pablo expresa su deseo—en términos muy gráficos— que los que insisten en la circuncisión se mutilasen.

· 6:12-13—“los que quieren agradar en la carne, éstos os obligan a que os circuncidéis solamente para no padecer persecución (por los otros judíos) a causa de” esperar sólo en Cristo; ellos mismos “no guardan la ley”, pero insisten que sean circuncidados para gloriarse en la carne.

· 6:17—De aquí en adelante nadie me cause molestias.

Esquema

La organización de Gálatas en tres divisiones se reconoce casi universalmente al igual que la autoría de Pablo. Después de un saludo (1:1-5) y un resumen del problema que causó la carta —es decir, una distorsión del evangelio de Cristo (1:6-9)—, la carta procede a dividirse en tres secciones principales:

· 1-2—Argumento autobiográfico (Narrativa personal)

· Pablo presenta su llamamiento independiente y sus credenciales. Relata con cuidado sus contactos con el liderazgo de Jerusalén.

· Es importante notar que la confrontación entre Pablo y Pedro no era un asunto doctrinal (c. Pablo en Gá. 2:16 y Pedro en Hch. 15:11), sino de la práctica —específicamente, una cuestión de asociación con los que aceptan una doctrina defectuosa (y peligrosa). El contenido del mensaje de Pedro era correcto; pero su comunión con los que enseñaban una respuesta defectuosa al evangelio (los que insistían que era necesario circuncidarse y guardar la ley de Moisés o ser excluídos del compañerismo) comprometía “la verdad del evangelio” que él enseñaba.

· El argumento de Pablo en esta sección se resume brevemente en 2:16, 21.

· 3-4—Argumento teológico (Discurso doctrinal)

· El hecho de que no hay ninguna exhortación a la vida cristiana en esta sección llama la atención a la naturaleza doctrinal/teológica de la sección. Pablo dice que: 

1. La experiencia de salvación de los Gálatas no vino a través de guardar la ley, sino por fe en la palabra de Dios (3:1-5).

2. Su salvación es, como la de Abraham, el resultado no de la circuncisión ni de guardar la ley, sino de la promesa recibida por fe —haciéndolos hijos de Dios y la verdadera simiente espiritual de Abraham (3:6-9).

3. La ley no puede justificar a nadie. Sólo puede maldecir los que no la guardan (3:10-14).

4. La salvación se da por la fe en las promesas de Dios. No es un premio por haber guardado la ley (3:14-18). 

5. El propósito de la ley era regular el pecado y dirigirnos a Cristo para la salvación; entonces, ¿por qué volver a la ley después de venir a Cristo? (3:19-4:9).

· 5-6—Argumento práctico (Exhortación práctica)

· Estad, pues, firmes en la libertad (5:1), usando la libertad para servir a otros (5:13).

· Leyes para los libertados (5:16-6:10).

· Amenazas y principios finales (6:11-18).

Tema

El enfoque de Pablo se ve a través de notar las palabras que se usan repetidamente en la enseñanza. El asunto en juego es la justificación—ser aceptado por Dios y tener su aprobación. El medio de la justificación no es la ley ni la circuncisión, sino la promesa. El acceso a la justificación no es por obras, sino por la fe. Y el agente de la justificación no es la carne sino el Espíritu.

En pocas palabras, el tema central de Gálatas  es “la verdad del evangelio” (2:5, 14). Cada persona (judío o gentil) obtiene aceptación con Dios y mantiene una relación con Dios sólo por medio de Cristo y sólo por la fe sin añadir ninguna obra merecedora. Esto es “el verdadero evangelio.” Gálatas magnifica la gracia de Cristo, literalmente desde el comienzo (1:3) hasta el fin (6:18). Nuestra posición ante Dios se obtiene, se sostiene y se mantiene porque estamos –sólo por la fe– en Cristo (Gá. 5:6; 6:15). Si eres creyente, tu posición ante Dios y tu acceso a Dios son tan seguros como los de Cristo.

